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bio g ra fía .

JlüJriil cui-nln rntri' el crecido número (le 
noflas .Irninálics, ó .luiriies «lió el .ser i-n el 
•ii"luXVll.“ á (luii Gerói.iuio ile » lUauar. v 
Ivarci^', coiilfini'uráneo, y >le la misma telad 
nue MonlnUaneo.i la diferencia de solos dos 
años. r>au!i/<We en la pai ioiima de san -Mai 
tin el día fl de iunio de laOíh, y fueron sus 
1,adres don l)iei;o de Viliai7-an .boticario , V 
doña Goróniina de fiamarra. En medio do 
liaber secuido la carerra de b  jiirisiirudeucia 
V eiercido la abo;:aeia en esta corte con ijm- 
cho crédito, no (iesciiidó b s letras, antes 
liien lii/o en ellas tan grandes progresos, que 
fué muy celebrado de todos b s ingenios de
fiii tiempo. . , n

Moutahan dice hablando de el en su 1 ara- 
tixlos; «este letrado famoso, y poda lucidisi- 
«roo por ser su ingenio como el maná, que 
,sa l¿  á bdo )o que se quiere, y de quien se 
,i.vedc decir con verdad, que b  torlunayel 
■ nierceimiento se están dando las manos, lia 
«escrito, fuera de otros versos ó vario# asun- 
«tos tres comedias con el mayor aplauso
«qiio jamas se b o '‘slo » , , , , .

Lope de Veg» 1-a‘irel de .Vpolo hace 
de él este desmedido elogio:

J'.oa Gerónimo al orle de Diana,
(Faetoiite de b  Luna,
pues en su pl.ita no liay temer fortuna) 
si tanto piiedover águila liumsiia, 
leranlecle BU pluma los trofeos 
donde apenas se admiten los deseos, 
norquede Tií aban <1 apellido 
no le pueda borrar tiempo ni olvido-,  ̂
que jiorquc '¡va en él firme y constante, 
clavoserá su idiiina de diainai.U;
\ aunque sirvan las íí^m de disculpa,

ÍEBIti- ’J UMil II. E.MUL(ía4.'

en papel celestial terso.? esculpa, 
porque tos ojos que tan alto vean, 
con sus Imu'S erráticas las lean; 
que bien merecen mói itos iguales 
la lumbre délos orbes celestiales.

Cumpilió Villaizan con b s  poetas nías 
avenlajados de su siglo, señalándose en as 
composicioms dramáticas por la regnlaridail 
de la acción y el modo de conducirla, asi co­
mo ñor la descripción de los caracteres , a 
nobleza do los pensamientos , b  facilidad de 
la versilicaeiun, y el buen lenguaje Ademas 
de las tres comedias que, según dice Mon­
taban, olmiv ieroii á su reiirescntacionel ma­
yor aplauso que jumas se había v isto, escri­
bió otras varios, de cuyo número total solo 
han llegado á mi noticia siete cuyos lilulos 
son- Á gran daño gran remedio; Ma$ valiera 
callarlo que decirlo; Ofender con las finezas-. 
5an .-touslt»/ Svfrir mas por querer mas,■ 
Trasfvrmaeionespor amor, y Véngalo que
piniVre. , , ,

Como estas composiciones se han lieclio 
i  raras, me ha parecido que iwestara por de- 
' ma» insertar aquí algunos rasgos de la ulti­
ma y la anlepetiúUima, por loscuales podran 
¡uz-ar los lectores de los talentos dramati- 
cos'de este autor. En la que he citado poste­
riormente, y  q u e  se titula Sufrir mas p'or
querer mas, pidiéndole por medio de un bi­
llete una dama á otra, que se hallaba en la 
mavor aflicción, que la franquee su casa pa- 
ra hablar en ella á su amante, esdama la 
criada:

¡nes.
Leonor.

Nulable peligro.
Inos,

si es consejo, por lii vida, 
basta que yo te K- pida, 

en tu vida me le des.
Vo le cenlieso es muy grave 
ti riesgo a que nos ponemos 

i
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íaes.

I-eonor.

doua Ana y yo, si nos vemos, 
v s i mi padre lo sabe,
Mas sí ella el riesgo atropella, 
y con redarme me obliga,
¿en qué muestro ser su amiga, 
sino hago nada por ella?
¿No basta que ahora estes 
tan empeñada en tus penas 
propias, sin que en las agenas 
te empeñes de nuevo?

Ines,
cuando yo no la debiera 
estay otras amistades, 
por ver las dificultades 
que tiene ensu amor, lo hiciera; 
ó porque amor me lastima, 
siendo su amiga, ensu afan, 
ó por hacerle á don Juan 
esta fineza en su prima; 
o, lo mas cierto, ¡wr ser 
tan parecido el pesar 
en las dos, que en suspirar, 
en sufrir y en padecer, 
sin diferencia ninguna 
de penas y do rigores, 
las dos en nuestros amores 
corremos una fortuna.

He aquí otro pasage:
D. Juan. Yo v( á Leonor, ya lo sé, 

tuve celos, ya los vi, 
en este jardín la hallé, 
lloró, no meenterneci, 
rogóme, y la desprecié; 
porque amor es niño y tiene 
desigualdades, y yá 
su modo de obrarpreviene, 
que ni ofende aunque se va
niobligacuandoseviene. ’

Lirtn. ¿Y, pues, qué tiene que ver 
ser niño amor con tener 
celos de Leonor, que llora 
con venirla á ver ahora 
y con despreciarla ayer?

2J. Jvan. Aquel llorarla perdida, 
y no quererla rosado, 
irse y pensar que”la ohida, 
volver y estar confiado, 
y buscar la despedida, 
todo es am or; amor es 
como nn niño en todo, pues,
SI algo le qmlati, se enoja, 
llora, dénselo, y lo arroja 
colérico; mas dfspues 
que se fué quien lo enojó
luego que solo se v ió , ’
y el llanto empezó á enju'’ar 
el propio vuelve á buscar 
lo mismo que despreció.
Asi á un amante le quitan

con los zelos el amor , 
los zelos al llanto incitan , 
y cuando con el favor 
acallarle solicitan, 
zeloso, enojado y ciego , 
desprecia el llanto y el ruego: 
¿pero que viene á importar 
el huir y despreciar, 
si vuelve rogando luego?

Enlacoraodia yenga lo guevinlert ,'maes- 
ira Villsizan su buen tacto para las sales có­
micas. Pregunta el Rey á un soldado, á quien 
un alguacil llevaba preso.

—¿Qué es tu delito? verdad 
me lias de decir.

Soldado..............Si señor ¡
yo la diré; un jugador 
ganó cierta cantidad ; 
pedí que me socorriese 
con algo, no me dio nada, 
y dile una ciicliiilada, 
por enseñarle á que diese.

Presos el (¿alan y su criado, v esperando 
la sentencia de muerte , dice el último:

Berndo. este santo, que está aquí 
á manos de utia mugur 
degollado, quiero hacer 
Oración.

D. Juan.......... ¿Estás en ti?
que estás borracho sospecho';
este es Holofernes.

Ii<rnando.............Pulo;
con él pudiera á pfé enjuto 
irme al íoQerno derecho.
V á , señor, de confesión , 
antes que venga el rigor; 
yo Ignorante mucho errado 

®®ucrdo que lie salteado.
« . Juan. Luego has sido salteador?
Hernando. No me ocuerclo, pero sé 

que sí lo pude haber sido
que no me abré resistido ’
que siempre lo deseé. ’
Acusóme que le di 
diez perros muertos arreo 
á una muger, aunque creo 
que ella me los daba á mi • 
que en una semana sola 
hurlé ai caballo ;no és nada)
dos hanegas de cebada ‘
y la mitad de la cola. ’

.......La cola? notable error -
delitos son criminales 
los tUTOS.

Hernando. Para sedales
se la vendí á un pescador.
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Casóse Villaizan en la parroquia de San­
tiago en 10 de febrero de 1631, con doña 
Francisca de Valdés y Anveria, en la cual 
tuvo al año siguiente un hijo, ci quien pusie­
ron e] mismo nombre de Gerónimo. Ignóra­
se la época de suralleciniieiito.

E l e d ito r  reK|>oiiiiabIe.

Nos vemos en apuro cada vez que nos to­
ca hablar de una producción del señor Bre- 
ton de los Herreros: siempre nos ocurren 
las mismas ideas; siempre notamos las mis­
mas bellezas; siempre advertimos las mis­
mas faltas. Tan pobre de argumento es Lo 
cii'o y lo pintado, como la Baulera de Pasa~ 
gei, como la Escuela de las casadas, como el 
Editor responsable: todas abundan en chistes; 
todas carecen de interés: todas se distinguen 
por la armonía de los versos; todas se re­
sienten de triviales; en todas hay diálogo 
fácil y escelente, en ninguna acción: todas 
provocan á la risa, ninguna escita el entu­
siasmo ; todas se oyen, pocas gustan. Pare­
ce que el señor Bretón desde que cultiva el 
género festivo hizo un pacto con el público 
y lo dijo; « Yo te haré re ir , apláudeme»; y 
el público vió y aplaudió. Pero el señor Bre­
tón continua el mismo; ni da un paso hácia 
adelante ni retrocede, y el público rie, pero 
no aplaude. Rie las sales cómicas; fastidia­
se de trivialidades, busca Intriga, apetece 
misterios, y al segundo acto de una come­
dia de Bretón adivina ya su desenlace. Esto 
que sucede con todas, ha sucedido conelErfí- 
tor responsable. Bretón , sin duda por evitar 
compromisos ha colocado, la escena en Fran­
cia como pudiera haberla colocado en Tur­
quía: presenta un periodista que en España 
no tiene probablemente otro tipo que el del 
frailuco que se dejó dar de palos; periodista 
que no puede menos de ser planta exótica en 
un pais, donde Armand Carrel ha muerto en 
defensa de sus opiniones, y donde sostenien­
do las suyas, ha vencido A Granier de Ca- 
sagoac.

Respecto de Bretón opinamos lo mismo 
que un acreditado periódico, en que hablan­
do de la Escuela de loa casonas, se dijo que 
todas sus comedias son hijas de una ocur­
rencia y no de un pensamiento.

A. F . D B L  Rio.

AL PASATIEMPO.

Duélenos incurrir en la nota de ingratos 
por haber de ratiQcarnos en cuanto dijimos 
con motivo de la representación de la peni~ 
lencia en el pecado, á pesar de los inmereci­
dos piropos que el Pasatiempo nos regala..

Nunca hemos tenido por depresivo el tra­
bajo á jornal: ni ha sido nuestro intento de­
primir á los señores Cali y Tirado: ni aten­
tar al aprecio de que son dignos como hom­
bres y como traductores, cuando dijimos que 
traducen por un tanto mensual las comedias 
que se representan en el teatro de la Cruz.

Sí el esnlusivismo de los señores Coll y Ti­
rado no existe, ha existido, sin que tengamos 
mas noticia de haber cesado que la que se 
digna darnos el Pasatiempo-, si el esclusivis- 
mo no existe yá, y la empresa sigue pagando 
un sueldo mensual á dos traductores, la em­
presa no conoce sus intereses. Se nos podrá 
decir que eso no nos incumbe; y tendyian 
razona primera vista los que lo manifesta­
ran; pero sépase que nosotros deseamos luen­
gos años de vida á la empresa de U Cruz y 
á h  del Príncipe, y á todas la$ empresas de 
teatros habidas y por haber, y asi es que nos 
lastima cuanto en su perjuicio sea.

El original de donde lia sacado su traduc­
ción el señor Mayoli se titula Ea/'aef ou les 
maurais eonseils: el original de donde ha sa­
cado su traducción el señor Tirado se titula 
Leonce ou Propos de jeune home. Esto nun­
ca destruirá que la traducción del señor 
Mayoli esté mas ceñida al original Rafael, 
que la del señor Tirado al original leonce.; 
esto nunca probará que el señor Tirado ha es­
tado feliz en el arreglo de la Penitencia en 
el pecado, único punto en que nos fijamos 
entonces y á que aludimos ahora. No estuvo 
feliz y eso que en ese arreglo se fundaban 
lisongeras esperanzas, por mas que se díga 
lo contrarío.

Aunque el editor del Pasatiempo no in­
fluya en las conciencias de sus redactores, 
cuando estos digan que es mala una comedia 
publicada por aquel, lo considerarémos siem­
pre como una prueba incontestable, como 
un fallo sin apelacioo. Algo pudiéramos de­
cir respecto á lo de lai conciencias y á lo 
de no recibir inspiraciones de nadie; pues 
á ser esto verdad ni el Pasatiempo hubiera 
contestado al articulo de la Revista; ni el 
articulista de aquel hubiera ofrecido al articu­
lista de esta, y no menos que á nombre de 
la empresa del teatro de la Cruz, representar 
una traducciqn suya con tal que sea digna 
de ello. Ni «I firmante de aquel a.rUculu
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admito la oferta, ni corresponderia dignamen­
te á lo que en ella se le fxije, pues está muy 
lejos de tenerse por distinguido literato, 
ni acreditado escritor, cualidades precisas 
para traducir en el dia.

Concluimos la tarea enojosa que nos he­
mos impuesto al zurcir estas lineas, creyen­
do firmemente que el articulo inserto en la 
^«uiíia ha sido contestado, de orden supe­
rior , por h t  redaclortt de¡ Pasatiempo gue 
7)0 dejan se dirijan sus plumas por sugestiones 
de nadie.

A. F e b r e b  d e l  Rio .

S \K T A  MARIA DEL PARRAL 
1447.

I .

I n t r o d u c e i o i i »

En .'I riñon de C.'islilli, 
nu muy lejos de Se;ocia, 
li«T un valle delicioso, 
que encierra mss de una Iiíslnria.

Altos y pelados riscos,
•lUe i  las nubes se remontan, 
donde las tormentas ereceii, 
donde los rícnlos se emboten,
¡¡uaidso tau rico tesoro 
y sus liiailes corouau.

Por eso allí dulcemculc 
corren tranquila! las horas,

Cor eso allí fin alcanzan 
as mundanales zozobras; 

que la mente no ae afli{;e, 
en sus íloriJas alfombras, 
con miaerabiea traiciaoes, 
cou ambieiooel odiosas.

Y es bello cuanto se mira, 
y suave cuanto ae toca, 
cuanto se gusta esquisilo,
; esquisiloa los aromas, 
que u las florea delicadas 
los tiernos céfiros roban, 
para embalsamar con ellos 
la pura y serena atmósfera.

hotre la menuda verba 
naeen claveles y rosaa, 
y eu las orillas del rio, 
que se alz.i en fáciles ondas, 
inclinan sus frescos tallos 
mil pintadas amapolas.

Y árboles cruzan allivos 
el ramage de sus copas, 
formando tal rez unidos 
sanibrías y frescas bóvedas; 
ó mislcriotos rclrelcs, 
o glorietas capriebosas.

donde la yerba es lajiiz, 
y colgaduras Íjs bnjas.

Esfe valle delicioso, 
qne e iirícrn  mas de una bistori.i,
V de narimiriilo liuniilJe. 
íiov vu do grande blasona, 
porque jui'dines le reican
a claras fuciiU'a le .idnrnan. 
perdió su nombre y prestado 
dcl rio Ensaiu le toma.

I I .

L'N P n d Y E C T O  DE BODA,

Agitado se pasca, 
fingiendo calma y sosiego, 
p(‘r  un inmenso salón, 
un apuesto caliullero.

Y en uno de los sitióles, 
en cojín de lerriopolo, 
lágrimas llora uiui dama 
de amor ó aborrecimiento.

Y lo ilam.v y el gslaii 
han reñido ó van á hacerlo, 
á juzgar por el orgnlln.
Con ipie sus ojos soberbios 
mútUJineute se prrgnnUu 
la rasMi (le su silencio: 
que su leiigtia son los ojos 
ya llorosos, \a altaneros, 
en el hombre ojos de furia, 
en la dama ojos de fuego.

L n i mesa de nogal 
de aquella estaiieia en e l centro, 
bordado tapete ostenta, 
eu que e l oro es lo de menos: 
y encima de él enroll.ido 
está e l moliro secreto 
de la disputa pasada, 
ó del rencor venidero.

Es un blanco pfrgirnino 
sin duda escrito por dentro, 
aunque los ojos no pneden 
penetrar en sus misterios; 
nías que contiene no bav duda , 
si las miradiis rreemos 
del caballero y la dama,
U suerte de alguno de ellos.

Porqne los dos al m irarse, 
también le miran á un tiempo, 
e l caballero impaciente, 
y la danta con desprecio.

De ver en cuando un suspiro, 
de ves en cuando un reniego 
interrumpen las miradas, 
para mirarse ile imevn; 
y asi pasan los segundos,
V los minutos enteros, 
preguiitáudose los dos 
la razón de su siUnrio.
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Abrióroiise lie repcute 
i!el a|»>seiilo l̂ ie piiiTlJS 
^ entró con Jescmbcraio 
Úii pagrcillo por ellíS.

¿Quién rá?  preguntó con ir» 
el caballero , y la ilicslra 
Ueró bacía la daga , en tanto 
i]ue le daban la respuesta.

Tened , noble í»» Fadrifl»», 
dijo el page con prcslera, 
porgue el inensage que os traigo, 
es de pal 5 no de guerra.

Que me deis el pergam ino, 
de vuestra fé como prueba,
08 deniandii (loa Hadriiiii , 
conde de Tom <«

t n  grito arrojó la dama, 
el caballero biso seúa,
V el page se retiro,
Yol,¡elido á cerrar la puerta.

• O lí! No será... Esim posible.... 
d ijo una voi dulce , inquieta,
V el caballero á la dainii 
babló Je  aquesta manera.

• No ignoras que don Rodrigo,
•  prendado de tu belieaa,
•pidióme lia tieoipo tu  mano, 
•huinillando su soberbia.
• No ignoras que lia tiempo , Uermaua,
■ pesando TO bien la cuenta 
•de las tillas ¡ eaalillos,
■ que tremolan su bandera,
• teiiieudo en cuenta la allanta,
■que á nuestras casas estrecha,
•y su enemiga terriblo 
•contra c i marqués de Fiítiaa,
•ju ré  cederle tu  mano,
• bien de grado , bien por faena.
• No ignoras que un pergamino
• recibió las firmas nuestras,
• y que es e l mismo, teosor,
•que ves en aquella mesa.
i \  no ignoras que tu nombre,
•de tu propio puño y letra,
•debe estar con nuestros nombres, 
•cual cnu el olmo la yedra.
• Y que ha tiempo solicito,
•ruando maiidarlu pndiera,
■que nuestros nombres y el tuyo
• vayan por la mtsiua senda.
• V que obedecerme debes
• V m irar por tu nohleia,
■ ilejando a u n  lado suspiros, 
.l4gTÍin»f, aves y quejas. 
aT no ignoras qne don /«un,
• favonio de su Alteza,
•uunca será m i cuñado,
•por mal que tu amante sea.
• Y que á nileea aborreieo
ano Ignoras, porque mal aueiia,
•que donde brilla un Ctótoa»,
• un Pecheeo b rillar quiera.
•Y  DO ignoras que u a  Packtco

• á un fiasm/in roli.ir intenta
• mercedes y privilegios,
•que lio merece su esfera.
•  t  que dcl l’rincipe FurijiíS
• el menor antojo acecha,
• pnri|ue el priu«ipc se paga
• Je  uduUcinncs rastreras.
• Y que un debe un CBiman
• siifi ir  tamañas ofensas, _ 
aque ofensas son, vive l>ios,
"las que Pecicco me hiciera,
•V la maxor haber puesto
• ios ojos en tu grandeza.
• I’or eso, hermana, li» venido, 
•aunque rogártelo es mengua,
»á niq.’ rte que la boda
•cnu Vi ronde no suspendas;
• que hurlo esperó don Rodrigo,
• y harto esperé á que dispuesta,
• renunciando devaneos,
«que las blasones afrcal'">)
• dieras la mano deesposa,
».í quien di palabra y prenda.

/)oila f.«»or escuchaba, 
hecha una eslMua de piedra, 
sin movimiento y sin vida, 
de diin Padri?«« 1« arenga.
Tero viendo que e l silencio 
favorable se iolerprela, 
y que mala su esperanza 
el temor de noperderla, 
pidió al corazón valor, 
pidió al senlimiento lecgua, 
y entre serena y llorosa, 
entre turbada y resuelta, 
asi respondió á «uheniiano, 
con vüz, aunque altiva, tierna.

• Si diste prenda y palabra
• sobre volunlad agena,
• cúmplela tú, dou Fadrique, 
•como m ejor le parezca.
•Tu palabra uo me obliga 
>á que yo la mia tuerza,
■ ni prenda lio  alta diste,
•qne no puedas recogerla.
■Y si esto que ora declaro 
haoc á tu honor poca fuerza, 
asi no (e basta el oirlo 
•para (]ue un mal no consientas,
•  baste decirle que yo 
amo a l marques de l'iflsaa.
• y que antes de ser del conde,
• me verás, bermauo, muerta*

.Aquesto dijo la dama, 
y sainase luego afuera.
¡>m fadrique dt fí»:nan 
paso á paso íué Iras ello.

{Continuara)

J .  M .  D B  A i D t t r . t .
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FISIOÎ oarA UEfc lilTEHATO.

ÍPIBCaCOB.

Como en todas las profesiones hay genios 
< ‘-scontentadizos, bneno será advertir aquí 
||ue al escntur estos mal pergeñados capítoJ 
05, nomo he propuestogurrapear la carica- 

lora de ningún vicho viviente amigo ó ene- 
migo mio; para emprender esta necia tarea se

s dad (¡lie la que abriga mi corazón. I'ero es 
e caso que los cuadros de costumbres son co- 
P as de las costumbres, y mal retrato será, 
por bien p,otado que esté, aquel quo no 
ofrezca la fisonomía del original que ha ser- 
'i i b  al pintor demodelo: no podiendo pues 
esquivar yo esta ley ,  hija de los ojos y' dcí 
«atendimiento, quiero que mis borrones teii- 
gan alguna semejanza con los tipos que he

lo se: lo iintco que puedo asegurar es que 
- oi’igmales no tienen mas nombre de han. 

tismo que el que yo les be puesto, y q„e en 
'ano se esforzaran los tontos que pretendan 
sacar d  ovillo por el hilo.

C '.v p ir i  E o  I .

Deloi iinónimo, y  clave para conocerlos.

L’n literato en España es, con el permiso 
de os que esto lean, un hombre harto roto y 
ma acondicionado; no falla quien crea que 
vi literato no es hombre, pero esta deíi- 
«Mcion tampoco debe entenderse cor, todos 
los literatos. LuanrJo he dicho un hombre 
roto, he querido significar no precisamen- 
to an hombre que trae rotos los pantalo­
nes o el frac, sino los bolsillos del chaleco 
p.ir muy estirado que aparezca en el Prado 
en K,//«Aermoiacen Sólito-, en cuanto á maí 
acondicionado, no es dificil congeturar aue 
la mala condición del literato español proce­
de precisamente de la falta deconsistencia en 
los,forros dé los bolsillos del chaleco; de­
que dichos bolsillos no tienen fondo lo cual 
de mnsuna manera quiere decir qiíe np lo 
layayenido alguna vez: en una palabra el 

literato entre nosotros es mal acondicionado 
¡«rquees pobre, y es pobre porque es lite 
rato; de donde se infiere, aunque la imá-i 
nación ponga afgo de su casa, que literato

*on sinónimos. ’ 
Lle^a a .Madrid , por ejemplo, un tal Ne- 

porauceno, que allá en el foiW  do su oro 
V iDcia anduvo en la escuela, en la cual apren­

dió á rumiar decentemente paraTís padres la 
engua de Cervantes: y c laL esq iied lm m ! 

tro  que a .Madrid llega, jóven ó viejo, y 
no trae consigo el noble cargo de dinuto-
nara'^almm^'’ - “ 1""“ recomendación para algiu, ministro, ó unas cuantas letras 
¡Je cambio, o en íin una de esas cosas que 
hacen vivirá un hombre honrado, d a r o V  
lepito que ese hombre so morirá de ham-’ 
brc. Figúrense V V. si un muchacho de diez 
y ocho o veinte años h, podrá pasar bien

d ,L Í  m f ^'"«res de provincia, una
dosis ma, que respetable de amor pro­
pio , mncliü Té en lo presente y no pocas es­
peranzas para el porvenir: esto inucliacho n o 
puede parar en otra cosa que en literato, por 
tscasas que sean sus letras, es decir 
hombre perdido para el comercio, par’a la 
magistratura, para la hacienda y para la car 
rera mihlar: lo único á que le «  permU.dó 
aspirar con el tiempo es á ser un díplomáti- 
10 pero undipJomátioo de escalera abajo
los lhmT*^® asegurarse que entre mil de 
los Mamados no llegan á cuatro los escogidos.

I’br o regular la vida de un literato da 
pr ncip.o en el café de Sóülo, y acaba en las 
columnas de un periódico político, político 
hospital donde se malogran nuiltitiul de in- 
ocniüs en llor: v no hay remedio; si el lite­
rato se ha de dará conocer, es preciso que 
acuda a un periódico, y que acuda al café^ile 
S,.Uio- al primero á suplicar se inserte;pro- 
Utdala, una poesía, un cuento, firmado con 
todos sus nombres y apellidos; al secunón 
á frecuentar los bellos ingenios, á hacm  ’ 
omigo de los que llevan el compás en Ta ¡l 
publica literaria, á refrescar algunas v«és 
y otras a observar como refrescan lo sq u ^ ^ ’ 
tan mas adelantados en la carrera: por7 o que' 
también son sinónimos en .Madrid literaV 
tolletimsta y parroquiano de A’d,',7o.

adíe es capaz de conocer hoy á un lite­
rato por su Irage: en otros tiempos el tra-’e 
era lo que rnas los hacia distinguir, pe?o 
des J  que la literatura ha conseguido sen- 

v i f i  especulación, no
H ® profesan con los zapatos

descosidos m con el sombrero mu<^nento 
famijoco vende la modestia su secreto- va 
pasaron los días en que el que componía veV- 
80S los ocultaba de su padre, como si el tener

dos en España; ahora son de otro lemnle
nuestros padres; nos animan é escribir y ŝe 
les cae la baba cuando los amigos nos cele
re n o ia f 'E f  f c o n s i s t e  l a S l : :  

literatura solo pro­
ducía gloria, cuando la producía, y ahora no 
haj composición que. poco ó mucho, no pro-
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duzca diDero, qoe es la verdadera gloría de 
este iBundo. La única clave para salier quien 
es literato y quien no lo es está en las con­
versaciones de los díTerentes barrios de la 
corte.

—« ¡Cuánto tarda este mes el correo de 
la Habana! dice don Demetrio á su amigo 
don Policarpo en la esiiuiiia de la eslíe de 
Cartelas. — - Si, contesta este; ya he visto 
<}ue no hay lista de América, pero se dice 
«jiie el precio de nuestras harinas ha bajado 
considerablemente.

Cualquiera conocerá que deben estar fu­
riosamente reñidos con las letras, hombres 
que hallándose colocados precisamente de- 
l>ajo de los innumerables é iiicooicnsurables 
carlele.s dramáticos de la esquina de6'orr«oí 
tienen bastante calma para ocuparse del prtv. 
oio de las harinas en la Habana.- estos do» 
liombres son sin duda alguna dos honrados 
comerciantes de Santander.

—«Si V'. no me paga este m es, será 
preciso que se a>ieT. en otra parte: ya ^e 
V. yo también lo necesito, porque tengo 
mucho gasto.— » Ya pero es el caso que 
no he cobrado todavía; espéreme V. un 
par de dias y no tenga cuidado alguno.

Al oir las palabras no ke cobrado todama 
puede equivocarse al que las pronuncia con 
algún cesante, ó viuda, ó militar inutilizado 
en campaña, pero añade después estas otras: 
—«Vamos, patroncita, no se me enfade V. 
ponpie soy capaz de arrojarme al canal; 
asi me gusta, que se ria V. con esa boquíta
de......;ay qué boca de virgen de Rafael! Con
que si traen i>or casualidad el recibo del 
Liceo....

El hombro que debe un mes á la palrona, 
y que al oir que esta le despide, lejos de 
lomarlo á pechos, conjparasii pedigüeña boca 
á la de una Madona del pintor deUrbiiio 
¿puede ser otra cosa mas que un poeta?

Va se infiere de esto que cuando Im dicho 
que la clave para distinguir al literato del 
que DO loes está en las conversacio.ies, no he 
liretendido significar que si se habla de lite­
ratura se le conocerá; mi aserción es general, 
y trátese la materia que se trate, sea cual 
fuere la situación en que se halle el literato, 
pueden apostarse «til contra uno á que siem­
pre se conduce de distinto modo que ios 
demas hombres.

El literato nunca regatea con el sastre; 
paga la cuenta sin examinarla cuando tiene 
dinero; sino lo tiene, lo confiesa sin cir­
cunloquios , y  asegura que pagará cuando 
venda el drama que está escribiendo: lo 
mismo hace en el café, u i donde tiene 
mas crédito que un titulo de Caslilla. Ade­
m as, es an ente que en todas partes esta

en su elemento; recibe ct diasegún quiere 
Dios enviárselo; gasta en veinte y cuatro ho­
ras el sueldo de uii mes, y no puede dispo­
ner el resto del mes de lo que gana en veinte 
y cuatro horas; entonces se consuela con 
que al mes siguiente cojera dinero fresco. 
Suele acontecer también que anies deque 
este llegue á sus manos muere el periódico 
en queescribia , pero como nada puede afi-c- 
tar su ánimo, se rie de su propia desgracia, 
y dice á lodos sus amigos co.u el tono de 
ungeHcral que ha vencido al i.'ncmigo: chi­
cos ,  estoy tronado. Sus amigos suelen ha­
llarse poco mas ó menos en el mismo caso, 
y asi para sobrellevar la tronada con pa­
ciencia, y no sentir penas, propone uno 
de ellos ir á comer de fonda; aceptada la 
proposición, se echan cuentas, se saca en 
limpio que hay lo suficiente para pedir cua­
tro cubiertos de á medio duro, y con esto 
ya se sabe que no hay mas que pensar.

El que afondo desee estudiar el carácter 
y costumbres del literato en España iio 
SI! guie por las observaciones de los muchos 
enemigos que entre nosotros cuenta el saber. 
Para el ministro, para el conde, el literato 
es un reptil que no merece la pena de ser 
estrujado por la rueda de su coche; para 
el capitalista, el literato no tiene seso ni 
perdón de Dios; para el mercader, el literato 
pertenece á una clase de animales tan raros 
y laii feos como el piojo y la pulga de la 
calle de Alcalá. Tampoco se ha de juzgar 
ai literato ¡wr las obras queescribc; la ca­
sualidad dicta alguna de sus inspiraciones; 
muchas son bijas del desprecio que le ins- 
])iian sus semejantes; pocas do sus con­
vicciones, y la mayor parte de las cir­
cunstancias que le rodean. El literato, pues 
no tiene mas opinión que la literaria , la de 
su escuela; en política desea, pero no in­
triga; está a la cabera de las reformas socia­
les, pero no provoca los trastornos; anhela 
una revolución en los entendimientos de las 
masas, pero no ios tumultos de las calles; es 
la verdadera personificación del partido con­
servador V del partido progresista ,  tomadas 
estas frases en su genuino significado.

Pero hemos dejado á Nepomuceno, literato 
in /ieri, á la entrada de Madrid, pueblo que 
no conwe, pero en el cual espera su ventu­
ra. ¡Cuántos hombres, cuyas producciones 
ha devorado, cuyos nombres son tan aplau- 
didosen las provincias van á ser sus protec­
tores! Porque las letras hermanan á los hom- 
bres, y Nepomuceno se siente con un cora­
zón capaz de lanzarse á la conquista de su 
nombre de gloria, por poco que ios (|ue ya le 
han adquirido le tiendan la mano. Nejiomii- 
cimo sueña, Nepomuceno está por ilisilusio-
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■)ar,y crecr]uees verdad cuanto ha leidoi 
cree que el egoísmo solo es compatible con la 
riqueza; cree que la envidia solo persigue 
á la felicidad.

£1 será literato y despertará de un delicio­
so sueño.

ira.inisi»» lis; in.&\'o.

Nos escriben de Barcelona q u e  la e m p r e ­
s a  del teatro principal de acjiiella ciinlad , ha 
C o n t r a t a d o  como primer tenor par.v la com­
p a ñ í a  lírica del m i s m o  a l  $ i g n o r  Juan Bau­
t i s t a  VergtT, el cual debe llegar de Italia 
d e n t r o  de p o c o s  días.

El liHttluto Etpañol rivaliza noblemente 
con c! brillante /-iceo de la capital. Sus so­
cios no perdonan medio |iara aumetitar la 
justa consideración q u e  desde sus principios 
tiene adquirida, y no dudan)us en pronosti- 
corle un renombre eterno, ya por el estimu­
lo que proporciona á nuestra juventud estu­
diosa, como |)nr la ediicncion <|Ue en él reci­
be ta ¡laite mus escojida y bella de la so­
ciedad

En (jranada ha empezado á publicarse nn 
|i(TÍódic<> de literatura con el título de ¿a  
Tarántula. Hemos visto los cinco primeros 
números y á J i iz ia r  por el mérito de los a r ­
tículos y com|)os(ciones poéticas que contie­
nen, y pur su er'onñmico precio, rio duda­
mos en augurar larga y dichosa vida al nuevo 
colega.

El joven y distinguido poeta don Ramón 
Campoamur lia dado á luz una colección de 
fábulas originales, que desde luego recomen­
damos sinceramente al público, sin perjuicio 
de que en uno do nuestros próviinos núme­
ros nos ocupemos detenidameute de ellas.

Se DOS ha dicho que entre las muchas pro­
ducciones dramáticas que el señor Ventura 
de la Vega ha traído de París se encuentra 
una, cuyo titulo es El Pacto del I/umlre, y 
que este drama ha gustado estraordinaria- 
mente á algunas personas^ las males ani­
man al señor Vega pata que lo arregle á 
iiupslra escora. En conciencia, y como aviso 
saluiiabie dirigido al mismo escritor, del*- 
tnos recordarle que El pacto del Hambre es­
tá traducido á nuestro idioma y se ha re(ire- 
setilado hace tiempo, no solo en la m.tyor 
parte de los teatros de la Península, sino 
tauil i' II en algiiiius de .tmérica.

candelero, y <4/onio Cano. Hubemos advertir 
que esta última no es la que con igual titulo 
se lia represenlado en Granada, y de la cual 
dimos cuenta en uno de nuestros anteriores 
números.

Sa l a h a ;vc a . !.■' de mayo.
liemos visto con mucho placer al señor 

Lessé en las representaciones del Pobre pre­
tendiente y en la Novia de Palo. El público 
honré á esta últjma con manilieslas señales 
de aprobación, y aplaudió á la señora Mala y 
al señor Gómez quienes desempeñaron sus 
(lartes híistaii'c bien. £1 /fasiart/o desagradó 
mucliisimo , no el drama , sino so ejecución: 
el señor Bizarro no atinaba con su pape! , la 
señora Orliz ealnvo como un hielo: solo el 
señor Quintana tuvo algunos inomenfos re­
gulares y no desempeñó mal su papel en la 
esceiia del de$a/io.

Se ha ejpculaJo esta semana en el teatro 
de la Cruz Un L'etafio ó dot horas de favor, 
en cuya rcpre.scntacion lia demostrado el señor 
Laturre hasta donde puede llegar su eslra- 
ordiiiariu mérito , cuando le es dado des­
plegarlo en buenas comedias. Si siempre 
nos diera la compañía de la Cruz á falta 
lie piezas uriginales y nuevas una como la 
del Desafio, en vez de nuestra justa censura, 
oblnidria nuestro apoyo y nuestros votos, 
qneauiique i|e poco valor, son hijos de la mas 
iutima contíceioD.

NOTICI.VS DE LAS PUOVINCIAS.

Nuestros corresponsales de las provincias 
nos remiten notas de las últimas funciones 
puestas en escena en los teatros priucipa- 
Ips del reino, á saber;

En B a k c e l u .va .—Segunda partedel Za­
patero y elfíe'j: i'hiara de fíqiemberg, ópe­
ra; La mansión del crimen 6 la oiclima-. La 
familia del bolteario La casa de Derf.esas-. 
E l padre Carnet en (íuimerá ■ La segonda 
í/anij rfuen'/e; Los pa'os deseados , sainete: 
Don Juan de Austria: E l leñador escocés: 
La niña boba: Muerte, jasion y resurrec­
ción de Jesifs: E ' vaso de agua: Los manda- 
tieroá de París: Los se/ninarlitas: El juglar-. 
El amante prestado: E l pacto de'hambre.

En CAbiz.—dmor t/« madre: El gastrá- 
nomo sin dinero ó un ¡isa en Vista Alegre-. 
Lxserecia Horgia, óper.i: U;\ secreto d“ fa ­
milia: La espiaeson: Ln sociedad de los 
trece: La opera nueva en tres actos,
de grande especláciilo , dc-1 maestro .Merca- 

Se lian leído con destino á la empresa de! Uanie-, E l Zapatero y el rey. segunda parte. 
Pilncipe dos composiciones: U n  amigo e n '  M a i . a g a . - ArmíVam!'*, ópera. 

l.\ll‘llENTA iri-: I). JGNAC>0 BOIX, toiToa.
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